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VI . 

—Señora, le dijo Demóstenes con áspera voz 
ala racionista; no comprendo vuestra conducta: 
os dejé en París en una posición ventajosa, y . . . . 

— Muy ventajosa por cierto, interumpió Leo
cadia con agrio tono: una infame .cabala tronó 
contra mí la noche de la primera salida, y para 
seguiros me he visto en la necesidad de vender 
todos mis trastos. 

— ¡Vaya una locurál m u r m u r ó D e m ó s t e n e s . 
¿Y ahora qué se os ofrece? ¿Cuál es vuestro pen
samiento? 

— No separarme de vos, y si me rechazáis, 
saldré al teatro de la ciudad en que nac steis pa
ra ganarme el sustento, después de dar un escán
dalo, de poneros en berlina y de hacer que vues
tra ingratitud sea por todos conocida. 

Mucho le espantó á Demóstenes la amenaza 
primera: no se hacia ilusiones acerca del talento 
de la racionista, y estaba persuadido de que seria 
silvada apenas se presentase en las tablas. ¿Cómo 
aspirar entonces á la reputación de hombre ir-

VIII. 

Su pronto regreso á la casa de campo interrum
pió todas las conjeturas á que se habían entrega
do durante su ausencia M . Armand y las cuatro 
mugeres. Temia en aquel instante la buena viu
da que, arrastrando su hijo por la forastera su 
hubiese fugado en su compañía y no pareciera 
mas por aquellos contornos! «Mas ¿ es tan her
mosa esa parisiensa? preguntaba con acritud 
Mma. Delvil que acababa de oir con Teresa la 
narración de aquella aventura. 

— Nada de eso, respondieron con 'ono decisi
vo M . y Mma. de Armand. 

— Bien lo presumía yo, repuso Mma. Delvil. 
Esos señores son accesibles en P a r í s , y la hacen 
de pencas en provincia , donde no hay quien se 
acuerde de ellos. 

— Pero esa muger puede ser seductora por su 
talento, observó con timidez Teresa, sonrojándo
se mucho al aventurarseá pronunciar talesespre-
siones. 

Sin duda alguna, replicó la madre de Demos-
tenes, poseerá seducciones diabólicas, como que 
es una muger de teatro. 

Teresa entonces bajó los ojos y dio señales de 

resistible que ambiciona conquistar en su pro
vincia. Si toda la ciudad veia y juzgaba á Leoca
dia, esta era ya una heroína imposible , apare
ciendo solo como una grotesca Dulcinea. Para 
conjurar esta formidable alternativa resolvió De
móstenes irse con pie de plomo. 

— Señora, dijo, fingiendo enternecerse de 
pronto; seria yo el mas ingrato de los hombres si-

I no reconociese la prueba de amor que me dais; 
¡pero muchos rae envidiarían estos amores si lie -
'gasen á ser traslucidos. Por favor os pido, Leo-
¡cadia, que accedáis á tener aqui una vida oscura: 
os veré con frecuencia, solo me ocuparé de vos; 
pero eg mi voluntad que todo el mundo lo igno
re. No son las costumbres de una provincia como 
las de París, y vuestra llegada que ya me ha com* 
prometido estraordinariamente cerca de mi fami
lia, pudiese perderme de un modo irrevocable pa
ra con el público. Seamos venturosos, pero sin 
ruido. 

A l esplicarse en estos términos lo hizo con un 
tono suplicante que venció la resistencia de la ra
cionista. Llegaron a la ciudad , y después de ha
ber hospedado á Leocadia en una casa harto mo
desta, se apresuróá separarse de su lado. 
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profunda tristeza. Si era como se lo contaban, 
D e m ó s t e n e s no era aquel hombre estudioso y ¡ 
distinguido que habia imaginado en sus s u e ñ o s : 
no era aficionado á la literatura, y] la poesía no 
era la elevación natural de su esp ír i tu: tno debía 
la apariencia de aquellas nobles inclinaciones, 
sino á su trato con una cómica de ínfima clase. 
Este fué su primer desencanto. 

CContinuaráJ 

REVISTA D E TEATROS. 

Tenemos entendido que una de las primeras 
producciones que piensa poner en escena la em
presa del teatro del Pr ínc ipe en la presente tem
porada de invierno, es el drama original de don 
Leopoldo Augusto deCueto, titulado doña Ma
ría Coronel, ó No hay fuerza contra el honor. 

E n la presente temporada de invierno le toca 
á un héroe español hacer el gasto en el teatro 
francés del Circo. L a función que allí se ha es
trenado y que durará probablemente toda la es
tación del frió se titula don Quijote y Sancho 
Panza. A las habilidades que le enseñaron al ca
ballo que debía hacer de Rocinante quisieion 
agregar la de que no comiese para que estuviera 
flacoTcomo lo exigía la verdad del personage que 
representaba; mas no pudiéndose acostumbrar 
el animalito á vivir sin sustento, murió antes de 
la noche en que habia de lucirse. Con este moti
vo le sus t i tuyó en el papel un caballo de las ca
ballerizas reales y ha obtenido unánimes aplau
sos. 

E n la noche del sábado honraron S. M . la rei
na doña Isabel II y su augusta hermana el tea
tro de la Cruz con su asistencia á la representa
ción del Pelo de la Dehesa. Concurridís ima es
tuvo la función y bien ejecutada por scuantos en 
ella tomaron parte. Con todo no sabemos que sea 
conveniente poner en escena producciones, en 
que no todas las frases suenan bien en castos 
oidos, cuando asiste á su representación una es-
celsa niña, que en breve ha de regir los destinos 
de los españoles . 

E l anfiteatro que ha sustituido al patio y á la 
cazuela ha tenido escelente estrena, pues no es
taba vacia ni una sola de sus localidae. 

E S T U D I O S H I S T Ó R I C O S . 

L U T E R O . 

(Continuación,) 

Sentíase Lulero animado en el mismo seno de 
la asamblea: habían ¡do á visitarle nobles y con 
des: «El papa, dice Lutero, habia escrito al em 
«perador que no respetase el salvo-conducto; in-
«sistian en ello los obispos; mas los príncipes y 
alos estados no quisieron consentirlo, porque se 
«hubiera armado mucha bulla. Yo saqué gran 
«provecho de esta coincidencia : sin duda me te-
« m í a n mas que yo á ellos. Con efecto, el landgra-
«ve de Hesse manifestó deseos de oirme, vino á 
« v e r m ; y habló conmigo: era él todavía bastante 

« joven , y me dijo en suma: « A m a d o doctor, si J 
«la razón está de vuestra parte, Dios sea en vues-j 
«tra ayuda.» 

Sea como quiera la aparición de Lutero en la 
dieta, demostraba gran temple de alma, pues á 
Juan Huss no le val ió el resguardo de un empe
rador para que no fuese quemado vivo. Cuando 
Cristo compareció ante Pilatos se veía solo, aban
donado hasta de sus doce disc ípulos; se alzaron 
contra él todos los poderes de la tierra sin respe
tar el salvo-conducto que traía del cielo. 

Publ icó la tierra el destierro imperial: recataso-
bre Lutero y sus secuaces. Pretende Voltaire que 
Carlos V anduvo indeciso entre el fraile de E r -
furth y Roma. Se conservó el salvo-conducto en 
el acta de destierro. E l mismo Carlos V que otor
g ó unfe audiencia solemne á Lutero, rehusó o i r á 
Hernán Cortés . 

Ret iróse el reformador; de acuerdo con él y 
para libertarle de todo peligro se apoderó de su 
persona el elector de Sajona y le encerró en el 
castillo de Wartburgo. Desde la cima de su for
taleza lanzó Lutero al mundo una multitud de 
escritos, á imitación de Atanasio, que combatía 
por la fé desde el fondo de las grutas de Egipto. 
Sufría tentaciones; su carne indómita le abrasa
ba con devorante fuego. E n su Pathmos , como 
llamaba este nuevo san Juan al castillo de W a r t 
burgo, creia oir por la noche un ruido causado 
por avellanas que tropezaban unas con otras 
dentro de un saco, y gran estrépito en las gradas 
de una escalera cerrada por cadenas y una puer
ta de hierro: era la vuelta de la apoetasía. Trans
formándose en impetuoso por aquel bienhadado 
cautiverio que le concedía los honores del mar
tirio, no hablaba mas que de abatir los cedros y 
de anonadar á los faraones soberbios y endureci
dos. Escribía con aspereza al obispo de Mayense, 
poniendo la fecha de este modo: «Dada en mi de-
«sierto el domingo después de santa Catalina, 
« 2 5 de noviembre de 1 5 2 1 . » E l cardenal arzobis
po de Mayense respondía con humildad ó con or
gullo: « A m a d o doctor, recibí vuestra carta... su-
«fro de buen grado una reprimenda fraternal y 
«cristiana.» 

Publicando su nuevo evangelio decía Martin: 
« E s p e r o q u e me maten, peroaunmi hora noeslle-
«gada, y conviene que antes encolerice mas á esa 
«raza de víboras.» A l principio vacila en pronun
ciarse contra los votos monást icos; después , for
tificándose en sus ideas, declara que ha formado 
«una vigorosa conspiración para aniquilarlos y 
«reducirlos á la nada.» 

Se mostraba adversario de los teó logos dema
gogos que seguían sus huellas y destruían las 
imágenes . «Si quieres esperimentar sus i n s p i r 
aciones, le escribía á Melanchton, pregúntales si 
«han sentido esas angustias espirituales y esos 
«nacimientos divinos, esas muertes y esos infier
nos. » 

Habia empezado á publicar su traducción de la 
Biblia: prohibiéronla príncipes y obispos: él se i r 
ritó comosectarioy como autor, y su cólera le hi
zo presentir su porvenir. «El pueblo se agita por 
«todas partes y tiene abiertos los ojos; ni quiere, 
«ni puede dejarse oprimir por mas tiempo. Else-
«ñor es quien le guia, y quien venda los ojos de 
«los príncipes para que no aprecien esos amena-
«zadores s ín tomas: él es quien todo lo consuma 
«rá por su ceguedad y su violencia. Me parece 
«que veo á la Alemania nadar en sangre. Sepan 
«que la cuchilla de la guerra civil está su;pendi-
«da sobre su cabeza.» 

¿ Y quién sino Lutero suspendía la cuchilla 
de la guerra civil sobre las cabezas de aquellos 
prineipes? | 

^Continuará) 

C O M U N I C A D O . 

Sres. redactores de la Revista de Teatros. 

Muy señores mios: Posible es que la causa de 
ccupar mi pobre compos ic ión el primer lugar en
tre las cuatro señaladas con el accésit por la jun
ta del Liceo, sea la que indica el señor don L e o 
poldo Augusto de Cueto en su comunicac ión de 
ayer pues ciertamente alguna habia de ser la pr i 
mera; mas por mi parte debo manifestar que me 
es sensible qne la compos ic ión de dicho señor (la 
cual no he tenido el honor de leer) no haya ocu
pado un lugar que de n ingún modo yo hubiera 
pensado disputarle. 

Queda de Vds. señores redactores. S. S. S. 
Q . B . S. M . 

FRANCISCO LUIS D E R E T E . 

M A X I M A S M O R A L E S . 

Hay dos puntos de vista desde los cuales se 
nos muestra la muerte de un modo diverso. Des
de un punto se descubre la muerte al fin de la 
vida como un fantasma á la estremidad de un 
largo camino: os parece pequeña en lontananza^ 
mas crece en proporciones á medida que á ella os 
acercá i s : el desmesurado espectro acaba por asi
ros con sus yertas manos y por estinguiros. Des
de el otro punto de vista parece enorme en el fon
do de la existencia; mas á medida que caminái s 
disminuye; y cuando estáis próx imo á tocarla se 
desvanece. E l ignorante y el sabio, el cobarde y 
el valiente, el espíritu impío y el espíritu reí -
gioso, el hombre del placer y el hombre de la 
virtud, ven la muerte en perspectiva de este dis
tinto modo. 

Cada hombre tien?» en el mundo un r incón par
ticular donde ha gozado la mayor ventura: pron
to se hace el c á l c u l o . 

Hay secretos para reparar Ja belleza del cuer
po: no se necesita de ninguno para sustentar la 
hermosura del alma. 

Una pasión que nos domina sofoca en nuestra 
corazón todas las demás , como el sol eclipsa to
dos los astros con el lujo de sus resplandores. 

Una conferencia entre espír i tus superiores es 
ininteligible para las medianías , porque gran par-^ 
te del asunto sobre que versan se da por sentado 
y sobreentendido. 

Dos amigos abrumados de penas permanecen 
horas enteras sin hablarse ¿Qué palabras pueden 
equivaler á esas relaciones del pensamiento en el 
lenguaje mudo del infortunio? 

T E A T R O S . 
CRUZ. 

A las siete y media de la noche. 
Se ejecutara el drama nuevo original 

de uno de nuestros mas aventajados poetas 
dramáticos, escrito ea verso y en cuatro 
actos con el titulo de: 

EL MOLINO DE GUADA LAJARA. 

p£RSO>'AGES. ACTOKES. 

Doña Juana. . . • Sras. Pérez. 
Lucia Tabela. 
Teresa Duran. 
D. Pedro Carrillo. Srcs. Lombia. 
Juau Pérez. . . . g, Alverá. 
Gil de Marchena. Lumbreras, 
Lucas Ruiz. . . . Azcona. 
Bflleslero 1. . . Carcelle. 

í Id. 2. ° Torroba. 
Id. 3 o Garcia. 
Criado Rada. 

En el acto tercero cantará la Sra. Peres 
una caución nueva música del maestro I). 
Sebastian Iradier. 

Para concluir baile nacional. 

Gujo producto será á beneficio de su 
autor. 

PEHSONAGES, ACTORES. 

Marquesa. . ; . . Sras. Diez. 
Clara . . . . . . Lamadrid. 
Petronila. . . . . Llórente. 
Zenon . Sres. Romea (D. J.)) 
Conde Romea (D. F.} 
Duque. . . . . . Sobrado. 
Mauricio. . . . . Guzm. (D. A.) 
D. Diego. . . * * Noren. 
Keen . Pérez. 

!

García. 
Paris. 
Sánchez. 

„ . i Lledó. Ugaeres. . . . . . \ g ^ ^ 
Portero. • . . . . Fernz (D. J. , 

PRINCIPE. 

A las siete y media de la noche. 

l . e Sinfonía á completa orquesta. 
2.° Ultima representación de la 

camediíi nueva, y en cuatro actos, y en ver
so, original de don Tomas Rodríguez Rubi, 
titulada 

LA RUEDA DE LA FORTUNA. 

3. ° Baíl» nacional. 
4. ° Terminará el espectáculo eon u a 

divertido saínete. 

CIRCO. 

A las siete y media de la noche. 

GISELA O LAS WILIS. 

Gran baile fantástico nuevo, en 2 actos, 
para la primera salida de la señora Guy 
Stephan, primera bailarina del teatro de 
¡a reina de Inglaterra, y de la academia 
real de música de París. 
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